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Introducción

Durante los años veinte, en Europa se instalaron gobiernos de corte autoritarios. El ejemplo más extremo, a los que se caracteriza como “totalitarios”, fue el nazismo en Alemania. (Canessa-Serrano; 2002)

Los gobiernos totalitarios poseían una fuerte carga de ideas. Pero una ideología por si solo no es más que un grupo de ideas. Para su realización en la realidad necesita cierto consenso en un la sociedad a la cual pertenece. 

Mi trabajo hará hincapié en la búsqueda del Partido Nacionalsocialista para ganar el apoyo necesario. Para ello dividiré el trabajo en dos. En la primera parte trataré de ubicar al lector en la depresiva Alemania de la posguerra. De está manera se podrá comprender el contexto social, económico y político en el cual surgió el nazismo. En la segunda parte trataré de buscar las formas en las cuales Hitler ganó el consenso de casi una república entera. Es decir la gente a pesar de no expresar su conformidad de manera explicita fue parte necesaria para el éxito y ascenso logrado por Hitler.  

La hipótesis del trabajo es la necesidad de buscar un cierto grado de apoyo para poder ejercer el poder. Los nazis a través de acciones directas e indirectas  buscaron  adherir a los distintos  sectores de la sociedad.

I

La amarga secuela de la guerra

“La magnitud de la Gran Guerra (1914-1919) había desbordado ampliamente todo lo conocido; miles y miles de combatientes compartieron la vivencia horrorosa y alucinante de las trincheras, se sintieron hermanados en los sufrimientos y en la muerte, experimentaron la rara camaradería del hambre y la mutilación. A la vez, les llegaron noticias de los problemas de retaguardia: diplomáticos que se negociaban la guerra; sindicatos que se declaraban en huelga – huelga que afectaba la producción de aquellos productos que esos soldados necesitaban imperiosamente. Por mejores condiciones de trabajo, aumento de salarios o de raciones: políticos de izquierda y agitadores pacifistas que insistían en la falta de sentido de la guerra...”
 La amarga escuela del frente le demostraba al soldado que, para toda esa realidad de retaguardia, él no existía; era un dato más y no la encarnación misma de la patria, como el soldado pensaba de sí y su camaradas.

La paz no acallará estos resentimientos contra las instituciones civiles: los vencedores presenciarán con odio los festejos de la victoria y las bonanzas de una posguerra en la que ellos muchas veces desocupados, con estudios interrumpidos y condiciones desfavorables de vida; no parecen haber sido invitados. Los derrotados la pasarán aún peor: a todo lo anterior se añade la desconfianza de ser mirados como los que perdieron la guerra, los responsables de la humillación de la patria. El ex combatiente, por ende, se negará a desmovilizarse psicológicamente y mantendrá una mentalidad militar que lo llevará rápidamente hacia las legiones de la ultraderecha fascista. 

La economía europea en la década de 1920

“El fin de la guerra dio un paso a una década en la cual la economía mundial se debatió entre la resolución de antiguos y de nuevos problemas. El primero de ellos giró alrededor de las “reparaciones por daños de guerra” fijadas para Alemania en el Tratado de Paz de Versalles, firmado en junio de 1919

La discusión sobre el monto y la forma de pago de las reparación generó divergencias entre los mismos vencedores. La postura más dura era la de Francia, que había sobrellevado el peso de la guerra en su propio territorio y deseaba consolidar la victoria manteniendo al poderoso vecino alemán en una situación de debilidad económica.

La creación de una Comisión de Reparaciones para dirimir esta cuestión demoró dos años la decisión definitiva. Finalmente, se estableció que Alemania pagaría un monto de 31500 millones de dólares, en un plazo de 42 anualidades.

Este acuerdo se aplicó en el marco de la profunda crisis económica desatada en Alemania entre 1920 y 1922, y terminó siendo desastroso no sólo para este Estado, sino también para el conjunto de la economía europea
”

Además, Alemania fue la más perjudicada en el plano de lo político. Considera como la única responsable de la guerra, perdió importantes territorios en Europa, como Alsacia y Lorena, y todas sus colonias. Sus submarinos fueron destruidos, su ejército quedó limitado a 10000 hombres y se le prohibió tener aviación propia. (Recalde-Gil-Gagliardi; 1999).

 
Así de esta manera la sola palabra de paz como también toda lo referido al Pacto de Versalles; se convirtió para los alemanes en sinónimo de fracaso, resentimiento, vergüenza e injusticia.
Consecuencias de la Gran Guerra en Alemania

“Tras la Primera Guerra Mundial, a principios de 1919 en Alemania triunfó un  gobierno provisional que convocó a una Asamblea Constituyente. Esta se reunió y sancionó    en Weimar una Constitución, que aseguró en la Alemania de posguerra  una república democrática. Está es conocida como la República de Weimar, período de la historia        alemana que duró hasta el advenimiento de Hitler al poder en 1933. En ese Asamblea  había un 40 % de socialdemócratas, un 20 % de partidos demócratas y un 20% de  partidos de centro. El pueblo alemán no se demostró demasiado entusiasmado.”

Ese mismo año, Alemania inició el pago de las reparaciones por daños. Durante 1920 y 1922, la crisis internacional le impidió sostener un nivel adecuado de exportaciones. Afines de 1922, las cuentas públicas estaban en rojo y, por lo tanto, suspendió el pago, inmediatamente, tropas francesas y belgas ocuparon las minas de Rhur con el objetivo de compensar en especie de falta de pago. Alemania, como una forma de salida y un posible fortalecimiento interno, recurrió a la emisión de papel moneda sin respaldo para pagar a los propietarios y trabajadores que soportaban el paro de la producción minera y siderúrgica. El resultado fue la hiperinflación: en un breve período el marco perdió prácticamente todo su valor frente al dólar estadounidense. Afines de 1923 era evidente que la crisis alemana no podía solucionarse sin la intervención de los Estados Unidos. La comisión internacional revisora del Tratado de Versalles rebajó los montos de las cuotas y concedió un crédito de unos 200 millones de dólares, en su mayoría de origen americano. (Letierri-Garbarini; 2002). Para los alemanes el Tratado no solo trajo paz sino crisis y problemas económicos. Según el pueblo germano los culpables de su situación eran los ingleses y los franceses.

Depresión del 30

En el año 1929 el crack estadounidense desató no solo en Estados Unidos, sino en todo el mundo capitalista una enorme crisis denominada la “Gran Depresión”. Esta impacto mayormente en los países que gozaban de los capitales norteamericanos, los cuales fueron repatriados.

Una de las naciones más perjudicados fue Alemania, la cual había utilizado estos capitales como trampolín económico tras la guerra. Las consecuencias fueron graves; la desocupación alcanzó a 6 millones de personas y las que aún mantenían su trabajo pasaron a cobrar sueldos ínfimos, se produjo el cierre de numerosos negocios y Alemania volvió a la decadencia de posguerra.(Eggers- Brass; 1998)
II

“La extrema derecha hacia tambalear, en 1919 y en 1923, el recién nacido y débil sistema republicano y democrático alemán. Después del intento de golpe de Estado en Munich, Adolf Hitler fue arrestado y condenado a un corto tiempo  de prisión: había presidio la intentona subversiva, a la cabeza de su pequeño partido, el Partido Nacional Socialista Alemán.”

“Fracasada la táctica golpista para hacerse con el poder; Hitler optó por otra supuestamente legal, aunque en realidad combinó las dos. Por un lado, la lucha callejera contra las fuerzas de izquierda, en las que las SA (Sección de Asalto)- organización paramilitar encargada para reclutar activistas- jugaron un papel fundamental, y por otro, la reorganización del partido y el constante aumento de sus  representantes en el Reichstag (Parlamento alemán). A pesar de que los nazis descreían de la acción parlamentaria por considerarla ineficaz, veían en ella un instrumento útil para la toma del poder.”
 Para ganar una banca la mejor opción era la victoria en las urnas, por eso era necesario buscar que todo tipo de ciudadanos se unan a la causa nazi.

“En sus orígenes el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán. (NSDAP)fue un partido muy pequeño, pero durante la década de 1920 logró captar la adherencia entre la amplia gama de desencantados de la posguerra: ex oficiales y soldados, desocupados y sectores medios rurales y urbanos que se sentían amenazados por el doble peligro de la revolución proletaria y del descenso social.”

“Con gran visión de futuro, Hitler difundió una muy cuidada propaganda en torno a palabras y conceptos sencillos, de gran repercusión emocional.”
  Sus ideas esenciales eran la supremacía de la nación alemana ante todo, la anulación del Pacto de Versalles y el castigo a los culpables de la derrota y de la vergonzosa paz (que, según él eran los criminales socialdemócratas y los judíos). Proponía la creación de una Alemania para alemanes, sin comunistas y la eliminación de los partidos políticos democrático-burgueses a quienes acusaba de corruptos.

Para Hitler, la política podía resumirse en dos términos : la palabra, basada en su oratoria y su acción, violenta. 

Contribución social a la causa nazi

Desocupados

“La enorme legión de desocupados, que venía a sumarse a los que ya existían desde la hiperinflación de 1923, de obreros cuyos sueldos descendieron a niveles ínfimos, de que pequeños empleados cuyos puestos burocráticos de trabajo peligraban día a día, de pequeños comerciantes sin ventas y de campesinos, siempre amenazados de pagar los costos de la crisis con impuestos fijados desde las ciudades, descreyeron definitivamente de los partidos políticos que habían hecho de la república democrática su bandera.”
 La gran mayoría de los obreros permanecieron en las filas socialistas y comunistas y la idea de una revolución de tipo soviético que barriera con la democracia burguesa e implantara el socialismo renació en la izquierda

En esa Alemania defragmentada por la posguerra y la crisis, “los desocupados por fuerza, habían olvidado y dejado de vivir y experimentar la solidaridad de clase, característica del movimiento obrero. Habían perdido contacto con sus antiguos compañeros de trabajo, de sindicato y de partido; muchas veces, los recordaban con resentimiento, suponiendo que la suerte de ellos había sido mejor que la suya propia. No es extraño, entonces, que muchos desocupados terminaran aumentando las filas de los S.A: allí había trabajo, sueldo, comida, el prestigio de un uniforme y una arma en la cintura y, eventualmente, la posibilidad de apalear y matar obreros, socialistas y comunistas, esos envidiados “ex-compañeros”.

 Hitler tuvo la habilidad de manejar una propuesta ambivalente. “Hablaba de sí mismo como de un ex don nadie, juraba conocer y preocuparse por los que nada tenían. Incluso, supo convertir la desesperanza y la resignación de los pobres, en voluntad de poder y acción. Pero simultáneamente, descalifico el socialismo como filosofía política. Sostuvo que toda filosofía se oponía al antiburocratismo, espontaneísmo y a la competencia, que son básicos y esenciales para el desarrollo de una sociedad fuerte y sana.”

Clase media

“Los empleados estatales o privados, veían con terror la posibilidad de que la crisis los precipitara en la clase obrera. Ese sentimiento se debía, por un lado, a lo que vivían como un fracaso por el “descenso de clase”, y otro, al secreto temor de no ser suficientemente capaces de sobrevivir de un trabajo manual, adiestrados como estaban en la eficiencia meramente burocrática de los papeles, las oficinas y los libros contables.”
 Cualquier partido cuya propuesta implicara fortalecer el aparato del Estado y de “normalizar”la economía, a cualquier precio, representaría  los intereses inmediatos de este sector social.

“La parte esencial de la teoría del estado nacionalsocialista puede reducirse a dos aspectos fundamentales. El primero es la concepción de la nación como una comunidad de individuos de raza homogénea, cuya misión es dominar al mundo. El segundo es la idea de que estado es superior a los individuos y a las leyes.”
”Hitler considero que todo alemán , por el hecho de serlo, debía ser considerado y atendido por el Estado. “Esta negativa valoración de principios igualitarios fue muy bien recibida por las clases superiores y medias, alemanas y europeas, que en ese período de entreguerras observaban con extrema inquietud  el activismo marxista y la cercana presencia de la URSS.”

El comerciante al por menor compartía muchos de esos temores al ver disminuir las ventas y ante la eventualidad de cerrar a su negocio. Después de todo ¿qué había hecho él? ¿Quién tenia la culpa de esto?. Después de todo, los nazis proponían una respuesta, tan buena como cualquier otra: los judíos eran los grandes capitalistas que destruían la pequeña economía nacional, la de los alemanes. El secular resentimiento del pequeño comerciante sobre las grandes cadenas comerciales terminó tomando, en la dolorosa Alemania de 1930, el carácter antisemita que los nazis proponían. Muy pocos tuvieron la lucidez de ver, en esos momentos de la desesperación provocada por la crisis, que los judíos eran también muchos de los pequeños comerciantes quebrados por la acción de los grandes monopolios comerciales. ( Recalde-Gil-Gagliardi; 1999)
La puesta de la gran burguesía alemana

La gran burguesía industrial alemana, importantísima a nivel mundial, apostó fuerte. Por un lado temía la revolución y, por otro, sus capitales se hallaban inmovilizados y la producción de sus enormes fábricas, prácticamente paralizada: ¿para quién producir, si el consumo se había reducido al mínimo vital? “Las grandes industrias metalúrgicas, siderúrgicas, de automóviles, de maquinaria, como eran Krupp, Mercedes Benz, Volkswagen, Siemens, I.G. Fargen entre otras; necesitaban demanda. La propuesta furiosamente anticomunista de los nazis calmaría su temor a la revolución; el militarismo nazi les aseguraba un cliente privilegiado: el Estado.”
 El gran capital industrial alemán estaba dispuesto, ante la magnitud de la crisis económica, a convertirse en una industria de guerra una vez más para proveer al rearme de Alemania: económicamente, un excelente negocio ese de encontrar cliente fijo en un mundo donde la demanda escasea; socialmente provee de trabajo, alivia la desocupación y aleja el peligro de revolución social; éticamente, la gran burguesía industrial aparece cumpliendo un deber “patriótico”. Quedan en paz con la conciencia y con la chequera



Conclusión

“Con el tiempo el régimen nazi se convierte en un régimen que no avanza hacia el cumplimiento de sus promesas. En 1936 o en 1937 no pasa nada, ya que no       hay oposición. En 1937 hay 6 campos de concentración en Alemania, que cuentan  con alrededor de 10.000 prisioneros políticos, que no es mucho, comparado con   otros regímenes represivos del siglo XX.”
 Esto fue así porque el régimen gozaba      de un consenso hasta tal punto que si hubiera habido elecciones libre en 1937,         sin ninguna duda, Hitler hubiera triunfado. Su gobierno no se sustentaba sólo        sobre   la represión sino que gozaba de amplia popularidad

Al fin y al cabo el nazismo fue un gobierno de masas. La fuerza que logró y la manera como pudo reconstruir la Alemania devastada después de la Gran Guerra; se lo debe a los distintos sectores que los apoyaron, tanto de forma directa como indirecta. Las acciones que se tomaron buscaron simpatizar desde la gran burguesía industrial hasta al individuo social pasando por los comerciantes, empleados estatales, etc. 

El éxito del nazismo se debió, sin duda, al apoyo de la sociedad alemana.
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